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Saberes ancestrales de la Puna 
Argentina: estrategias tradicionales para 
el manejo del agua

Brenda Oxman *

Abstract

Andean communities have developed 
resilient strategies over time to adapt to 
environmental challenges, especially to 
aridity and waters carcity. This article 
presents research in Barrancas, at own 
in one of the most arid deserts in the 
world, where a traditional sustainable, 
community and economic irrigation 
system that allows crops to be in extreme 
conditions is documented. This know 
ledge not only enriches the scientific 
under standing of local adaptations but 
also form part of the biocultural heritage 
of the Argentine Puna. Archeology helps 
to identify the material footprints of these 
practices, strengthening their recognition 
and promoting their preservation for 
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Resumen

Las comunidades andinas han 
desarrollado a lo largo del tiempo 
estrategias resilientes para adaptarse a 
los desafíos ambientales, especialmente 
a la aridez y la escasez de agua. Este 
artículo presenta investigaciones en 
Barrancas, una localidad en uno de los 
desiertos más áridos del mundo, donde 
se documenta un sistema tradicional 
de riego sustentable, comunitario y 
económico que permite el cultivo en 
condiciones extremas. Estos saberes no 
solo enriquecen la comprensión científica 
de las adaptaciones locales, sino que 
también forman parte del patrimonio 
biocultural de la Puna argentina. La 
arqueología contribuye a identificar las 
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huellas materiales de estas prácticas, 
fortaleciendo su reconocimiento y 
promoviendo su preservación para 
futuras generaciones.
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future generations.
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INTRODUCCiÓN

Actualmente, el cambio climático se ha convertido en un tema central no 
solo en el ámbito académico, sino también en los medios de comunicación, 
la política y el sector empresarial. En este artículo se analiza cómo los cambios 
climáticos inciden en las conductas humanas, desde una perspectiva científica 
que pone especial énfasis en las experiencias y saberes de las comunidades 
locales.

En la región de la Puna, el escenario ambiental es particularmente 
desafiante: escasez de precipitaciones, aumento de sequías, retroceso 
acelerado de glaciares, degradación de humedales por sobrepastoreo y 
presión extractiva de la minería. Ante este panorama, resulta crucial trabajar 
por la seguridad hídrica de los sistemas agrarios andinos y por la conservación 
de servicios ecosistémicos claves, como humedales y pajonales.

En este contexto, las economías agropastoriles tradicionales de la Puna 
han cobrado un nuevo valor al perfilarse como alternativas sustentables 
frente al cambio climático actual (Bolsi, 2005). El trabajo interdisciplinario 
entre arqueología, antropología y biología ha permitido reconstruir cómo 
estas poblaciones han sostenido ciertos modos de vida en condiciones 
ambientales adversas, y entender por qué y cómo estas estrategias perduran 
a lo largo del tiempo. A partir de esta preocupación se planteó como objetivo 
principal de investigación registrar los actuales usos y manejo del agua en 
la localidad de Barrancas; y en segundo lugar poner en valor los saberes 
locales vinculados a la gestión del agua como parte del patrimonio biocultural 
andino.

DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE CAMBiO CLiMATiCO

Aludimos al cambio climático cuando nos referimos a las variaciones 
en los patrones del clima que se apartan del historial climático natural1. 
Estas modificaciones pueden ser causadas tanto por procesos naturales 
como por actividades humanas. Si bien la Tierra ha experimentado ciclos 
de calentamiento y enfriamiento a lo largo de su historia, estos cambios 
solían ocurrir de forma muy lenta, durante millones de años (IPCC, 2014). 
En contraste, actualmente estamos viviendo un calentamiento acelerado, 
provocado principalmente por la acción humana, que alcanza niveles 
similares a aquellos que en otras épocas desencadenaron extinciones 
masivas, pero en apenas doscientos años. Al respecto, los expertos del 
Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC) identifican la 
Revolución Industrial como el punto de inflexión en el que las emisiones 
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de gases de efecto invernadero comenzaron a aumentar drásticamente, 
alterando el equilibrio climático global (IPCC, 2018).

LA PUNA ARGENTiNA: ViViR EN AMBiENTES EXTREMOS

Nuestra investigación se circunscribe a un poblado situado en la Puna 
argentina. La región puneña se encuentra en el extremo norte de este país 
y puede ser definida como un desierto de altura (entre los 22° y 24° S y los 
3.000 y 4.500 msnm). Las características que describen este ambiente son 
la alta radiación solar, gran amplitud térmica diaria, marcada estacionalidad 
de las precipitaciones, y condiciones atmosféricas propias de la altura (Troll, 
1959). Estas condiciones producen que la vegetación se distribuya en un 
gradiente altitudinal, pudiéndose discriminar dos principales composiciones 
florísticas: la vegetación de tolar (estepa arbustiva) y la de pajonal (estepa 
herbácea) (Cabrera, 1956). Los humedales son la excepción a la regla ya que 
pueden encontrarse en diferentes cotas altitudinales. Se trata de un recurso 
clave en el área ya que disponen de vegetación y agua durante todo el año, 
concentran la mayor productividad primaria y una gran diversidad biológica 
(Izquierdo et al., 2015). En conjunto estos atributos hacen de la Puna un 
ambiente extremo, en tanto presenta características físicas y químicas 
desafiantes para la mayoría de los organismos. A ello se suma, el cambio 
climático y los avatares socioeconómicos que han planteado un panorama aún 
más adverso al que las comunidades locales deben adaptarse. La economía 
de subsistencia se basa principalmente en el pastoreo, la ganadería y en 
menor medida la agricultura. Estos conocimientos y modos de subsistencia 
son desarrollados y transmitidos de generación en generación y pueden ser 
considerados como resilientes ya que, aun modificándose otras variables 
como el clima o la demografía, sigue existiendo y funcionando esencialmente 
de la misma manera (Barcelata Eguiarte, 2015).

BARRANCAS: TERRiTORiO, ARQUEOLOGÍA Y MODOS DE ViDA

Barrancas, también conocido como Abdón Castro Tolay, es una localidad 
del departamento de Cochinoca, Jujuy (Figura 1) declarada Reserva Natural 
y Cultural Municipal por iniciativa de sus propios habitantes (Figura 2). Su 
reconocimiento se fundamenta en el valor de su paisaje, su patrimonio 
arqueológico y la riqueza cultural que caracteriza a las comunidades de la 
Puna. La vida cotidiana en Barrancas se organiza en torno a un vínculo 
profundo con el territorio, donde los saberes locales cumplen un papel central 
en la gestión de los recursos en un ambiente de alta exigencia ecológica.
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Figura 1. Ubicación del área de estudio en la provincia de Jujuy, la cuenca de 
Barrancas y foto del pueblo. Fuente: Yacobaccio et al. (2020).
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Las prácticas productivas actuales mantienen una continuidad significativa 
con las tradiciones prehispánicas. El pastoreo de llamas constituye la 
actividad principal, complementada por la agricultura y la cría de animales 
menores. Estos sistemas se sostienen mediante conocimientos transmitidos 
intergeneracionalmente, que regulan el manejo del agua, la organización de 
los cultivos y el uso del espacio. La agricultura, documentada desde hace al 
menos 2.000 años, se desarrolló sobre terrazas, andenes y complejas redes 
de riego adaptadas a la aridez puneña. En la actualidad persisten cultivos 
microtérmicos andinos como quinua, papa, oca y maíz, que forman parte de 
un patrimonio vivo hoy tensionado por actividades privadas que impactan 
en la autonomía comunitaria (Hoguin et al., 2023).

La historia ocupacional de Barrancas, reconstruida a partir de estudios 
arqueológicos y paleoambientales (Pirola et al., 2018; Yacobaccio et al., 
2020; Oxman et al., 2020; Morales et al., 2022), muestra una profunda 
interacción entre dinámicas humanas y cambios climáticos. Las primeras 
poblaciones cazadoras-recolectoras se establecieron en contextos más 
húmedos, entre 13.500 y 7.300 años cal. AP, seguidos por un intervalo 
de extrema aridez (7.300–6.700 cal. AP), sin evidencias de ocupación. 
Con el retorno de condiciones más benignas, entre 6.700 y 4.900 años 
cal. AP, reaparecen asentamientos, y entre 4.900 y 2.400 años cal. AP se 

Figura 2. Paisaje del valle del río Barrancas.                                                            
Foto: Imagen editada por Patricia Solá.
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desarrollan estrategias agropastoriles favorecidas por un aumento general 
de la humedad. Desde 2.400 años cal. AP el uso del área se intensifica, 
registrándose hacia 850 años AP condiciones ambientales similares a las 
actuales, la presencia incaica hacia 496 años AP y la introducción de fauna 
europea hacia 231 años AP (Tabla 1).

En este marco, desde 2012 el equipo liderado por el Dr. Hugo 
Yacobaccio lleva adelante el Proyecto Arqueológico Barrancas, orientado 
a comprender la larga duración de la ocupación humana en la región. El 
proyecto integra investigaciones arqueológicas, ambientales, etnográficas 
y patrimoniales que permiten articular pasado y presente. Las actividades 
incluyen prospecciones, análisis de contextos productivos antiguos y 
registros etnográficos que documentan los conocimientos locales asociados 
a la subsistencia, especialmente aquellos vinculados al manejo del agua para 
el riego, un eje estructural de la vida en la Puna.

En conjunto, la evidencia arqueológica, ambiental y etnográfica 
demuestra que Barrancas ha sido habitado durante más de 13.000 años, 
en un entorno marcado por condiciones extremas que exigieron respuestas 
sociales, tecnológicas y simbólicas diversas. Entre ellas, el acceso, control y 
uso comunitario del agua se destaca como un factor históricamente decisivo 
para la adaptación humana en la Puna, y constituye hoy un componente 
clave del patrimonio biocultural de la comunidad.

Cronología años 
AP Condiciones ambientales Ocupaciones humanas

13.465 – 7.300 Húmedas Primeras de cazadores-
recolectores

7.300 – 6.700 Sequía extrema Sin evidencia

6.700 – 4.900 Moderadamente húmedas Cazadores-Recolectores

4.900 – 2.400 Húmedas e inestables con sequias desde 
3000 AP Agropastoriles

2.400 – 850 Húmedas y estables Arte rupestre

850 – presente Actuales Incaicas, europeas y actuales

Tabla 1. Fases paleoambientales del valle del río Barrancas e historia de las 
ocupaciones humanas. Fuentes: Pirola et al. (2018), Yacobaccio et al. (2020), 

Oxman et al. (2020) y Morales et al. (2022).
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METODOLOGÍA DE ESTUDiO, USOS Y MANEJO DEL AGUA EN BARRANCAS

La metodología de estudio se basó en entrevistas a pastores, maestros, 
mujeres y hombres que mantienen la hacienda; así como también se relevaron 
sectores de riego en caminatas acompañados por pobladores locales que 
nos contaron y enseñaron sobre el funcionamiento, el mantenimiento y la 
organización del trabajo. A través de las primeras entrevistas se registraron 
diversos usos del agua: pastoreo de animales en humedales, canalización 
del agua para el riego de cultivos, riego de vegetación como forraje para 
el ganado y la construcción de infraestructura para una toma de agua que 
alimenta al pueblo (Vila et al., 2022).

Actualmente el manejo del agua es una preocupación para la comunidad 
de Barrancas, asociado al cambio climático, las mineras y otras empresas 
que tienen sistemas extractivistas y que son percibidas por las comunidades 
como una amenaza ambiental.

En estos intercambios sobre los usos del agua, las técnicas y el manejo 
para el riego, los pobladores nos transmitieron el valor que para ellos tiene 
el desarrollo de un sistema tradicional, comunitario y sustentable. Por ello, 
centramos nuestro estudio en un sistema de riego comunitario basado en el 
mantenimiento de una acequia que transporta el agua desde el lecho del río 
hacia las parcelas destinadas al cultivo (Figura 3). 

Figura 3. A) Acequia principal. B) Acequia principal. C) Compuerta acequia 
secundaria abierta. D) Compuerta acequia secundaria cerrada con tierra.
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La acequia principal –el canal de mayor envergadura– fue construida 
en los orígenes del pueblo, alrededor de 1919. Ubicada en la margen sur 
del cauce, tiene una extensión aproximada de 700 metros. La estructura 
de distribución del agua consiste en una acequia principal de la que derivan 
acequias secundarias que desembocan en diversas parcelas de tierras. La 
mayor parte de la acequia principal esta revestida de cemento y rocas. De 
esta acequia principal se deriva el agua a acequias secundarias que ingresan 
en total a entre 27 y 30 terrenos (rastrojos). Para abrir y cerrar los pequeños 
surcos, que ingresan a cada uno de estos rastrojos, se utiliza la pala. Primero 
se riega el terreno, se empapa y luego se siembra. En los rastrojos se cultiva 
mayormente papa, haba y maíz para el consumo familiar, aunque a veces se 
intercambian por semillas para su futura plantación. También se desarrollan 
otras especies silvestres que aportan al forraje para el pastoreo de los animales 
(alfalfa y las hojas de las habas para alimentar el ganado).

La organización del trabajo se inicia el 1 de agosto con el ritual de la 
challada, que consiste en una reunión general de todos los que participan en el 
sistema de riego y después cada propietario lo hace en su rastrojo a lo largo del 
mes de agosto. El ritual consiste en darle de beber y comer a la Madre Tierra 
para retribuir y colaborar en el círculo de reciprocidad y abundancia de la 
tierra. Por lo general comienza el dueño de la propiedad o el más anciano.  Se 
frotan unas semillas de quínoa, algunas se depositan en un agujero en la tierra. 
En septiembre comienzan las reuniones del consorcio de agua y después se 
realizan una vez al mes. Luego se procede a realizar las tareas de limpieza y 
mantenimiento. Ya en octubre deben estar definidos los “turnos de agua”. 
La organización de los turnos de agua y el mantenimiento de la acequia está 
liderada por dos “jefes de agua” que son elegidos por votación y cambian 
cada año. Las tareas que lidera el “jefe” son: la organización de la limpieza, 
el mantenimiento y los turnos de riego. Los turnos de riego varían en función 
del tamaño y por ende la cantidad de horas necesarias para empapar la tierra. 

Además, existen invernaderos que también demandan agua para su 
mantenimiento. Hace un par de décadas se construyeron varios invernaderos, 
donde se cultivaban frutillas, perejil, pimentón, repollo e incluso uvas pero con 
el tiempo fueron descuidados.

Actualmente la organización social del trabajo con relación al riego de 
los cultivos involucra tanto hombres como mujeres. Sin embargo, una de 
las entrevistadas señala que cuando ella era una niña solo los hombres se 
dedicaban a la acequia, pero después tuvieron que salir a trabajar y ahí las 
mujeres también empezaron a hacerse cargo.

Lamentablemente, los últimos años se está cultivando menos a causa de 
la falta de agua, el desinterés de los jóvenes y la oferta de trabajo en nuevos 
empleos como la minería. Esta situación nos alerta de la importancia de 
registrar estas prácticas y de divulgar estos valiosos conocimientos.
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EL PATRiMONiO BiOCULTURAL DE BARRANCAS Y LA PUESTA EN VALOR

En consonancia con el objetivo de este trabajo, orientado a valorar los 
saberes locales vinculados a la gestión del agua como parte del patrimonio 
biocultural andino, se adopta una concepción que trasciende el enfoque 
conservacionista tradicional centrado en reservas o áreas protegidas. Desde 
una perspectiva espacial y multidisciplinaria (Toledo, 1998, 2001), el 
patrimonio biocultural incluye los conocimientos, prácticas e innovaciones 
que los pueblos indígenas han desarrollado históricamente en su relación con 
el ambiente, constituyendo una herencia viva que articula naturaleza, cultura 
y territorio. A su vez, el Patrimonio Biocultural se materializa en el paisaje 
actual, en el registro arqueológico, en la biodiversidad de las especies y en la 
riqueza cultural que sincretiza pasado y presente en una cosmovisión compleja 
e interactiva. Los componentes de esta cosmovisión operan inextricablemente 
ligados en la práctica diaria de los pueblos indígenas, y son mantenidos a 
través de generaciones gracias a los valores culturales y espirituales (Boege, 
2008). A lo largo de miles de años, los pueblos indígenas han desarrollado un 
conjunto de saberes y prácticas que resultan fundamentales para el manejo 
y la preservación de la biodiversidad (Ladio, 2017). Estos conocimientos, de 
alto valor, pueden dar lugar a beneficios económicos indirectos vinculados 
con actividades biotecnológicas, agropecuarias o turísticas. No obstante, con 
frecuencia son objeto de apropiación por parte de terceros, quienes los utilizan 
para patentar, privatizar o generar lucro a partir de saberes que pertenecen a 
las comunidades (Carámbula Pareja y Ávila Romero, 2013). En este sentido, 
la salvaguarda del Patrimonio Biocultural requiere garantizar el acceso y la 
participación equitativa a los beneficios derivados de la utilización de los 
recursos genéticos y culturales, tal como lo establece el Protocolo de Nagoya2. 

La puesta en valor del Patrimonio biocultural de Barrancas es uno de 
los objetivos de nuestro proyecto que busca aportar y extender aún más la 
herencia cultural de las comunidades de la Puna argentina. La puesta en valor 
implica reconocer la riqueza cultural, involucrando tanto los conocimientos 
científicos como la sabiduría que han sido transmitidas de generación en 
generación.

En este contexto, el enfoque arqueológico es relevante para abordar este 
tipo de problemas actuales como la gestión del agua, ya que las investigaciones 
de largo plazo permiten comparar y evaluar diversas experiencias, fracasos y 
aciertos en la resolución de problemas. Por las razones mencionadas es que 
arqueólogas y arqueólogos se comportan como profesionales capacitados 
para facilitar el diálogo, brindando información y colaborando en acuerdos 
ante perspectivas contradictorias (Holt, 2017). Así también, la perspectiva 
histórica puede aportar en la construcción de identidad comunitaria y poner 
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en valor los conocimientos ancestrales de las comunidades locales. En 
concordancia con esta perspectiva, en distintas regiones del altiplano andino se 
han documentado experiencias de recuperación y revalorización patrimonial 
de tecnologías ancestrales orientadas al manejo del agua y la producción 
agrícola. Un caso paradigmático es el de los camellones o waru waru en la 
cuenca del lago Titicaca, donde diversos estudios han puesto en evidencia 
el papel del trabajo colectivo y la eficacia de estos sistemas frente a heladas e 
inundaciones, así como su contribución a la resiliencia hídrica en contextos de 
alta variabilidad climática (Erickson, 2003).

En el ámbito del altiplano aymara, investigaciones agronómicas y proyectos 
de desarrollo han demostrado que estas tecnologías continúan siendo 
utilizadas por las comunidades locales como estrategias adaptativas frente 
a ciclos alternantes de sequías e inundaciones. En la Puna árida argentina, 
los trabajos de Grana et al. (2019, 2024) constituyen ejemplos relevantes de 
tecnologías hidráulicas ancestrales documentadas en Antofagasta de la Sierra 
(Catamarca), evidenciando la persistencia y vigencia de saberes locales en 
contextos ambientales extremos.

De manera complementaria, otras iniciativas han mostrado resultados 
positivos en la puesta en valor de sistemas tecnológicos prehispánicos para 
el manejo del agua y la agricultura en el área andina. Entre ellas se destaca el 
Proyecto Puna Resiliente en Perú, orientado a mitigar los impactos del cambio 
climático y a proteger ecosistemas frágiles mediante un enfoque participativo 
que promueve el liderazgo femenino y la gestión comunitaria de los recursos 
hídricos3.

En conjunto, estos antecedentes no solo refuerzan la importancia de 
reconocer las tecnologías ancestrales como parte del patrimonio biocultural 
andino, sino que también subrayan la necesidad de alentar investigaciones y 
proyectos que articulen saberes locales, participación comunitaria y políticas 
de adaptación climática, contribuyendo a la sostenibilidad socioambiental de 
los territorios de altura.

Sin dudas, los tiempos de pandemia y las crisis globales recientes han 
abierto espacios para reflexionar sobre las problemáticas actuales y plantear 
nuevos horizontes para un desarrollo sostenible que beneficie tanto al ambiente 
natural como a las sociedades (Vila et al., 2022). Frente a la crisis ambiental 
que enfrentamos, resulta urgente replantear nuestra relación con el planeta, 
modificando hábitos de consumo y reduciendo la presión sobre los recursos 
renovables y no renovables. En este contexto, se espera que los resultados de 
este trabajo contribuyan a la construcción de un plan integral para la gestión 
del patrimonio biocultural de Barrancas, un esfuerzo que continúa siendo 
impulsado por el grupo de investigación VICAM, con el fin de promover el 
respeto, cuidado y uso sustentable de los recursos en la Puna argentina.
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